
C r i s i s e conómica y d e t e r m i n a n t e s d e l a o f e r t a d e t raba jo 
f e m e n i n o e n Méx i c o : 1994 -1995 

Rene M . Zenteno* 

L a rápida incorporación de la mujer al mercado de trabajo constituye uno de los temas 
de investigación de mayor relevancia a la luz de las rápidas transformaciones sociales, 
económicas y demográficas que ha experimentado México en las últimas dos décadas. 
Entre muchos otros factores, diversos estudios han argumentado sobre la existencia de 
una estrecha relación entre este proceso de cambio social de la mujer y la crisis económi­
ca que han enfrentado muchas familias mexicanas durante un largo periodo de res­
tructuración productiva. L a base de este argumento deriva, en gran medida, de la 
cuantificación de un fenómeno poco común en México hasta antes de los años ochenta: 
una creciente participación económica de mujeres en edades adultas avanzadas, con 
bajo nivel educativo, casadas o en unión libre y, finalmente, de mujeres con hijos pe­
queños. Es decir, de grupos sociales que tradicionalmente habían manifestado una muy 
baja propensión a trabajar fuera del hogar. E l presente artículo constituye un estudio 
de coyuntura cuyo objetivo principal fue evaluar empíricamente la relación entre crisis 
económica y este nuevo perfil de mano de obra femenina. Para ello se estudiaron los de­
terminantes de la oferta del empleo urbano femenino durante los primeros meses de la 
crisis económica más reciente, en contraste con la situación prevaleciente exactamente 
un año antes. Los datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano muestran que el 
ingreso real de los trabajadores, el desempleo abierto y la tasa de ocupación de los hom­
bres en el trabajo asalariado, fueron las condiciones del empleo urbano más afectadas 
por la recesión. Los análisis multivariados realizados permiten señalar tres resultados 
importantes. Primero, que los impactos de la crisis sobre la participación económica de 
hombres y mujeres variaron significativamente entre los centros urbanos más importan­
tes del país. Segundo, que con la excepción de las mujeres con más baja educación, efec­
tivamente es posible establecer la existencia de una estrecha relación entre la mayor ocu­
pación de mujeres de mayor edad, unidas, y que residen en hogares donde cohabitan 
niños menores de siete años, con una situación de crisis económica. Tercero, que varios 
de estos cambios sucedieron no únicamente en mercados laborales donde la participación 
económica femenina aumentó durante el periodo, sino también en aquéllos en que ésta 
se mantuvo estable o disminuyó. 

Introducción 

E n enero de 1994, los mex icanos empezamos a tener más c laro que l a 
des igua ldad social y económica persistente en e l país n o era prec isa­
mente e l a rgumento más sólido para sostener que estábamos a p u n t o 
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de tocar las puertas de l m u n d o desarro l lado. A n t e nosotros se empe­
zaba a revelar l a f rustrante p o s i b i l i d a d de presenc iar e l final de u n o 
más de nuestros acos tumbrados viajes sexenales a u n México que se 
promete cambiar . Meses después, u n asesinato en T i j u a n a y otro e n la 
C i u d a d de México, n o sólo c o n f i r m a r o n nuestros t emores s ino que 
también nos h i c i e r o n r e c o r d a r nues t ra le ta l c apac idad p a r a d i r i m i r 
di ferencias. E n d i c i embre d e l m i s m o año, y en menos de u n a semana, 
e l catacl ismo finalmente ocurrió. L a mayoría de las fami l ias mex i ca ­
nas pasaron de ser lectores de u n a his tor ia trágica a ser protagonistas 
d e la misma. A u n q u e u n poco más tarde de lo que l a h is to r ia rec iente 
d ictaba, e l c i c lo sexenal había cer rado su acos tumbrado círculo. 

Contracción de l a producción y l a d e m a n d a , c i e r r e mas i vo de 
empresas, desempleo e inflación, vo lv ieron a f o rmar parte de nuestra 
r e a l i d a d soc ia l y económica. Según datos mane jados p o r O l i v e i r a y 
García (1997), en 1995 e l p r o d u c t o i n t e rno d e l país se redu jo 6 .9%; 
l a inflación acumu lada llegó a 5 2 % ; e l desempleo abierto alcanzó u n 
máximo de 7.6% durante e l mes de agosto, y cerca de 20 m i l empre ­
sas de jaron de cot izar e n e l Instituto M e x i c a n o de l Seguro Soc ia l . 

L o s datos de l a E n c u e s t a N a c i o n a l de E m p l e o U r b a n o ( E N E U ) 

pe rm i t en observar los efectos inmediatos de la crisis económica e n el 
agregado de 37 de los centros urbanos más importantes d e l país (véa­
se e l cuadro 1 ) L a información de este cuadro permi te c o n c l u i r que, 
a l c ompara r a lgunos ind icadores d e l mercado de trabajo u r b a n o d e l 
t r imestre abr i l - jun io de 1995 c o n los cor respond ientes al m i s m o pe­
r i o d o de l año anter ior , e l ingreso rea l de los trabajadores, e l desem­
p l eo abierto y l a tasa de ocupación de los hombres en e l trabajo asala­
r i ado , fueron las cond ic iones d e l empleo u rbano más afectadas p o r la 
recesión. 

E l ingreso rea l p r o m e d i o y m e d i a n o de l a población económica­
mente activa (PEA) o cupada disminuyó de manera signif icativa en tan 
sólo u n año. 2 Este descenso fue igua lmente signif icativo pa ra los h o m ­
bres y para las mujeres (21 y 1 9 % , respect ivamente) . L a gráfica 1 per­
mi t e aprec iar e l efecto de este camb io sobre e l ingreso pe r cápita de 

1 L a lista de centros urbanos puede apreciarse en el cuadro 2. 
2 Los ingresos fueron deflactados utilizando los índices de precios al consumidor 

publicados por el Banco de México para la mayoría de las ciudades en que se levanta la 
información de la ENEU. Para los centros urbanos donde esta información no estaba 
disponible, se utilizó el índice de precios al consumidor de la ciudad que estuviera más 
cercana físicamente y clasificada además en la misma zona de salarios mínimos. 
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C U A D R O 1 
Efectos de la crisis económica mexicana sobre algunos indicadores del 
mercado de trabajo urbano en México (37 centros urbanos), 
1994 y 1995 

Hombres Mujeres 

1994 1995 1994 1995 

Ingreso de la PEA ocupada en 
la ocupación principal 
(pesos de 1994) 
Media $1 320.1 $1 091.9 $913.0 $725.6 
Mediana $887.6 $697.8 $665.7 $539.5 
Desviación estándar $1 982.5 $3 545.1 $1 154.2 $965.1 

Tasa de desempleo abierto 3.7 6.4 3.4 6.6 
Tasa de participación 

Total 70.7 68.1 34.4 34.8 
E n trabajo asalariado 45.6 42.2 24.1 24.2 
E n trabajo no asalariado 25.1 25.9 10.3 10.6 

Número de horas trabajadas 
por la PEA ocupada (semana) 
Media 45.6 45.5 37.9 37.9 
Mediana 46.0 46.0 40.0 40.0 
Desviación estándard 14.7 16.0 15.3 15.7 

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1994 y 1995. Datos 
procesados por el autor. 

los hogares, a l contrastar l a distribución a c u m u l a d a de la población 
total de estos centros urbanos en 1995, según l a distribución p o r deci¬
les de los ingresos d e l hogar observada u n año antes. Así, p o r ejem­
p lo , en e l m i s m o n ive l de ingreso po r hogar en e l que vivía 5 0 % de l a 
población u r b a n a en 1994, l o hacía 5 9 % en 1995. E l deter ioro de los 
ingresos reales de los hogares empobreció ap rox imadamen t e a 1 0 % 
de la población urbana nac ional , tan sólo en los pr imeros seis meses de 
haberse in i c i ado l a crisis económica. 

E l desempleo abierto en las áreas urbanas de l país se expandió de 
manera considerable , par t icu larmente entre las mujeres cuya tasa casi 
se dobló. S in embargo, para nuestra p rop ia sorpresa, los niveles de ocu­
pación y e l número de horas trabajadas, n o sufr ieron grandes alteracio­
nes durante e l segundo trimestre de 1995. E l único efecto notable fue 
la contracción de los niveles de ocupación mascul ina como consecuen-
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GRÁFICA 1 
Distribución acumulada de la población residente en 37 centros urbanos del 
país, en 1995, según la distribución por deciles del ingreso del hogar (por 
concepto de trabajo) de 1994 (pesos de 1994) 

120 -

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1994 y 1995. Datos 
procesados por el autor. 

c ia de u n a caída absoluta de 4 % en el trabajo asalariado. 3 Este resulta­
d o co inc ide c o n los hallazgos de Pacheco y Parker (1997) quienes en­
con t ra ron , ana l i zando prospect ivamente los paneles muéstrales de l a 
Encues ta N a c i o n a l de E m p l e o U r b a n o , que e l porcentaje de desem­
p leo abierto c o m o consecuenc ia de despidos n o aumentó de m a n e r a 
significativa en 1995 en comparación con lo observado en 1986. 

¿Fue e l deter ioro de los ingresos reales resultado de u n a reducción 
en el número de horas trabajadas? U n a comparación genera l muestra 
que la respuesta a esta pregunta es negativa. E l número promed io de ho -

3 L a tasa de participación de los hombres en trabajo no asalariado se mantuvo 
prácticamente igual. 
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ras trabajadas entre la P E A ocupada mascul ina se mantuvo entre 45 y 46 
horas a l a semana, aunque esto se logró c o n u n incremento en la varian¬
za. E l número p r o m e d i o de horas trabajadas tampoco muestra que las 
mujeres se v ieron obligadas a trabajar menos o más horas de lo que lo ha­
cían en u n año atrás. L a información de la E N E U permite postular que l a 
caída de los ingresos reales de los hogares estuvo débilmente relaciona­
da, en el agregado nac iona l urbano, c o n menores niveles de ocupación 
de la población y con u n a reducción en e l número de horas trabajadas. 

L a información de la E N E U revela u n a mayor incorporación de las 
mujeres a l a fuerza de trabajo durante los pr imeros meses de 1995, n o 
tanto c o m o consecuencia de cambios importantes en sus niveles de ocu­
pación s ino como resultado de u n aumento significativo en sus tasas de 
desempleo abierto. E l objetivo de l presente trabajo es precisamente ana­
lizar cuáles fueron los efectos más importantes de la crisis económica re­
ciente sobre los determinantes de la oferta de trabajo f emenino en las 
ciudades más importantes del país. E l trabajo empírico está or ientado a 
verif icar, e n u n análisis de corto plazo, la argumentación que sostiene 
que l a creciente incorporación al mercado de trabajo de mujeres cuya 
participación económica había sido t rad ic iona lmente baja (las menos 
jóvenes, las de meno r instrucción formal , las casadas o unidas, y las m u ­
jeres c o n niños pequeños), h a sido resultado de u n a estrategia de los 
hogares para hacer frente a las dificultades económicas. 

L a evaluación de corto plazo se basa en la información de l a E N E U 

de los segundos trimestres naturales de 1994 y 1995. Después de pre­
sentar l a revisión de l a l i t e ra tura per t inente , los de terminantes de l a 
oferta de m a n o de ob ra f emenina se anal izan en dos niveles. Po r u n la­
do , se examina el agregado de 37 centros urbanos de l país para los cua­
les se c u e n t a c o n información comparab l e pa ra este p e r i odo . P o r e l 
otro, se rea l i za u n análisis comparat ivo de las áreas urbanas de l a C i u ­
d a d de México, Monte r rey y T i juana. Estos centros urbanos fueron se­
lecc ionados n o sólo p o r su impor tanc i a económica en e l contexto na­
c i o n a l y p o r q u e representan contextos de desarro l lo m u y par t i cu lar , 
s ino también deb ido a los distintos efectos que l a crisis económica tuvo 
sobre la participación económica en cada u n a de ellas. 

Crisis y participación femenina 

D u r a n t e los últimos 15 años, México h a exper imentado u n largo pe­
r i o d o de ajuste es t ruc tura l y recurrentes crisis económicas. L a crisis 
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de la d e u d a a p r inc ip i o s de los años ochenta , significó pa ra e l país e l 
a b a n d o n o de u n a estrategia de desar ro l l o basada e n u n m o d e l o i n ­
dustr ia l protecc ion is ta de sustitución de impor tac iones , p o r u n mode ­
lo de aper tura comerc ia l y de fomento a la indus t r i a de exportación. 
Las nuevas reformas económicas impulsadas p o r e l g ob i e rno mex i ca ­
n o h a n t e n i d o dos consecuenc i a s i m p o r t a n t e s e n términos de e m ­
p l eo : u n inc r emen to d e l emp leo en empresas manufactureras expor ­
tadoras y u n a expansión de las act iv idades económicas i n f o r m a l e s . 
Estas respuestas no han sido neutrales en términos de género. L a aper­
tu ra de la economía mex i cana al comerc io y a la inversión in te rnac io ­
n a l h a signi f icado u n a mayor participación de l a mujer en activ idades 
manufactureras (Ol ive i ra y Roberts, 1993). Igualmente, las mujeres se 
h a n i n c o r p o r a d o en mayor m e d i d a en actividades económicas in for­
males c omo consecuenc ia de l a restructuración económica y de l dete­
r i o r o en los ingresos reales de los hogares (Escobar y Roberts , 1991; 
O l i v e i r a y Roberts , 1993). 

C o m o es de esperarse , l o a n t e r i o r se h a re f l e jado e n u n i n c r e ­
m e n t o de l a participación económica f e m e n i n a e n trabajo ex t rado-
méstico. L a me jo r estimación d i spon ib l e p o c o antes de l a crisis eco­
nómica de p r i n c i p i o s de los años ochen ta , en 1979, u b i c a l a tasa de 
participación f emen ina nac i ona l en 21 .5%. Doce años más tarde esta 
tasa había aumentado a 31 .5%, y en 1995 su valor se estimó en 34 .5% 
(García y O l i ve i ra , 1996). 

N o obstante este patrón genera l de i n c r e m e n t o de l a pa r t i c i pa ­
ción f emen ina en e l trabajo extradoméstico, existe u n a g ran hetero­
gene idad reg iona l y l oca l en lo que respecta a los niveles de i n co rpo ­
ración de las mujeres, y en la m a g n i t u d de sus aumentos . A u n n i ve l 
r e g i ona l esta he t e rogene idad h a sido asoc iada c o n l a relocalización 
terr i tor ia l y sector ia l de l a fuerza de trabajo en e l país (García, 1989; 
Negrete , 1989) ; y a u n n ive l l o ca l c o n e l t ipo de especialización eco­
nómica de las c iudades (Fussell y Zenteno , 1996), y c o n los mayores o 
m e n o r e s grados de diversificación económica sec tor ia l que h a n a l ­
canzado las estructuras product ivas urbanas d e l país (Ol ive i ra , 1989). 
C o m o veremos más adelante, l a información agregada de los 37 cen­
tros urbanos inc lu idos e n l a E N E U n o permi te aprec iar l a var iedad de 
s i tuaciones en que l a participación económica se v io afectada p o r l a 
crisis económica. 

Diversos estudios sobre hogares y trabajo f e m e n i n o h a n revela­
d o l a ex is tenc ia de conf l i c tos impor tantes entre los valores n o r m a t i ­
vos y e l c a m b i o socioeconómico asoc iado c o n l a crec iente sa l ida de 



LA OFERTA DE TRABAJO FEMENINO EN MÉXICO 359 

l a mujer a l me rcado de trabajo. N o obstante, camb ios en l a es t ructu­
r a soc ia l y f am i l i a r , así c o m o l a pers is tente restructuración y cr i s i s 
económica, h a n c o n t r i b u i d o a u n i n c r e m e n t o s i gn i f i c a t i v o de l a 
o fe r ta de trabajo f e m e n i n o . P o r u n l ado , García y O l i v e i r a (1994) 
e n c o n t r a r o n que mujeres c o n altos niveles educat ivos h a n e n t r a d o 
a l m e r c a d o de trabajo i n d e p e n d i e n t e m e n t e de las cond i c i ones de l a 
economía, s in e m b a r g o , l a mayoría de las mu j e r e s m e x i c a n a s n o 
mues t ran todavía u n a m a r c a d a p r e f e r enc i a p o r pa r t i c i pa r e n l a ac t i ­
v i d a d económica extradoméstica. Es ta tensión en t re e l trabajo d o ­
méstico y e l extradoméstico de l a mu je r es e j empl i f i cada p o r l a t en ­
d e n c i a de las mujeres de ret irarse de l a fuerza de trabajo c u a n d o sus 
hijos son pequeños (González de l a R o c h a , 1994; Benería y Roldán, 
1987). Las mujeres mues t ran también u n a elevada i n t e rm i t enc i a e n 
los p a t r o n e s de e n t r a d a y sa l i da a l m e r c a d o de t raba jo ( C e r r u t t i , 
1997) . P o r e l o t ro , c amb io s rec ientes e n los pa t rones de r e p r o d u c ­
ción de l a fami l ia , tales c o m o aumentos en las tasas de separación y 
d i v o r c i o , e n l a migración m a s c u l i n a y e n las j e fa turas de h o g a r fe­
men inas , h a n r epe r cu t i do en u n a mayor incorporación de las muje ­
res a l a o fer ta de trabajo. 

L a m a y o r participación de las mujeres e n l a fue r za de t rabajo 
también h a estado es t rechamente r e l a c i o n a d a c o n l a neces idad de 
g e n e r a r ingresos a d i c i o n a l e s e n m u c h o s hogares a fectados p o r l a 
restructuración económica (Lus t i g , 1990; García y O l i v e i r a , 1994) . 
L a hipótesis que v i n c u l a crisis y restructuración económica c o n u n a 
mayor incorporación de l a mu je r a l me r cado de trabajo, h a s ido de­
r i vada en varios estudios c o m o resu l tado de observar u n a crec i ente 
participación económica de mujeres que t r a d i c i o n a l m e n t e habían 
m o s t r a d o m u y bajas p r o b a b i l i d a d e s de h a c e r l o : mujeres e n unión 
y / o c o n h i j o s (García y O l i v e i r a , 1992 y 1994; R u b i n - K u r t z m a n , 
1993) . Además, estas mujeres e n edades más avanzadas se r e i n c o r ­
p o r a n o i n t e r r u m p e n sólo p o r pe r i odos breves sus trayectorias labo­
rales (C ruz , 1994). Este patrón de c a m b i o en e l pe r f i l de l a m a n o de 
o b r a f e m e n i n a h a t e n i d o l u g a r e n c o n t e x t o s r e g i o n a l e s y l o ca l e s 
m u y diversos e n México, y a u n en pe r i odos de re lat ivo c r e c im i en t o 
económico. 

E l objetivo de este trabajo es prec isamente veri f icar esta hipótesis 
e n u n pe r i odo de severa crisis económica, c o m o fue ron los p r imeros 
meses de 1995. De ser c ier ta esta hipótesis, los efectos recesivos de l a 
economía sobre e l n ive l de v ida de las famil ias deb i e r on haber reper­
cu t ido e n u n a mayor participación de mujeres adultas, c o n bajos nive-
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l es educat ivos , casadas o u n i d a s , y de mujeres v i v i endo e n hoga res 
d o n d e cohab i tan niños pequeños. 4 

Crisis, participación económica y mercados locales de trabajo: 

cuantificando la heterogeneidad 

E n l a introducción de este trabajo se p u d o constatar que l a crisis eco­
nómica repercutió n o t a b l e m e n t e e n u n a u m e n t o d e l d e s e m p l e o 
ab ie r to entre l a población de ambos sexos. S i n embargo , c o n l a ex­
cepción de l trabajo asalar iado entre los hombres , las tasas de ocupa ­
ción de l a población económicamente activa (PEA) n o mos t r a r on va­
r iac iones importantes entre 1994 y 1995. ¿Qué tan general izables son 
estos resultados para cada u n o de los centros urbanos inc lu idos e n es­
ta encuesta? 

C o n e l fin de contestar esta p regunta de mane ra adecuada, se cal­
c u l a r o n diversos mode los de regresión logística pa ra est imar los loga­
r i tmos de los m o m i o s ( l o g - o d d s ) de estar desemp leado 5 y de estar tra­
b a j a n d o . Además , c o n e l f i n de c o n o c e r m e j o r l a cond i c i ón de 
emp leo , se intentó re f inar e l análisis d i f e renc iando entre l a inserción 
e n trabajo asalar iado y en trabajo n o asalar iado. Esta diferenciación 
concep tua l y empírica de l a participación económica en México es de 
g ran re levanc ia no sólo po rque ambos tipos de inserción l abo ra l en ­
m a r c a n c ond i c i one s labora les m u y desiguales, espec ia lmente en t re 
las mujeres, s ino también po rque existe u n a marcada he te rogene idad 
e n su i m p o r t a n c i a relat iva entre los mercados de trabajo u r b a n o d e l 
país ( C h r i s t e n s o n , García y O l i v e i r a , 1989; García y O l i v e i r a , 1994; 
Fusse l l y Zen t eno , 1996) . Estas cuat ro pos ib i l i dades se con t ras ta ron 
c o n l a m i s m a categoría de re ferencia: l a población económicamente 

4 Evidentemente es imposible suponer que todas las mujeres de 12 años y más que 
habitan en hogares con niños (as) pequeños(as) tienen efectivamente una responsabi­
lidad en el cuidado de estos menores. Como la ENEU registra la relación de parentesco 
con el jefe (a) del hogar, sólo cuando la mujer es jefa del hogar es posible conocer di­
rectamente si los menores de edad son sus hijos o no. Evidentemente, es posible supo­
ner sin grandes dificultades que las cónyuges de los jefes son las madres de los hijos(as) 
de éste. Sin embargo, es imposible conocer quién es la madre de todos los pequeños 
cuya relación de parentesco con el jefe es otra que la de hijo o hija. Por lo tanto, se con­
sideró necesario usar la variable " p r e s e n c i a d e menores de siete años en el hogar" co­
mo proxy a una situación general de cuidado de hijos(as) en el hogar, en lugar de ex­
cluir a todas las mujeres que no fueran ya sea jefas de hogar o cónyuges. 

5 Se refiere a la definición estándard de desempleo abierto. 
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inact iva . L o s m o d e l o s logísticos h i c i e r o n d e p e n d e r l a participación 
de los siguientes factores: el me rcado de trabajo loca l , e l año de l a en­
cuesta y l a interacción de ambas. 

E l cuadro 2 presenta las razones de momios (odds vatios), calculadas 
c o n los coeficientes beta de estas regresiones logísticas.6 Las interaccio­
nes entre mercados locales de trabajo y año fueron estadísticamente sig­
nificativas e n todos los casos, i nd i c ando c o n el lo que los efectos i nme ­
diatos de la crisis económica sobre los niveles de desempleo abierto y de 
ocupación n o ocur r i e ron en l a m isma dirección en todos los contextos 
urbanos d e l país. Q u e las variaciones en e l compor tamien to de l a eco­
nomía nac iona l no hayan tenido u n efecto homogéneo (por lo menos 
de manera inmediata) sobre los niveles de participación de los merca­
dos de trabajo u rbano loca l , i n d i c a c laramente que existen v inculac io­
nes muy diversas y complejas entre las economías locales y la economía 
nac ional . Este hallazgo pone en evidencia la impor tanc ia de n o asumir 
que los resultados encontrados en el análisis de l cong lomerado nacio­
na l pueden fácilmente extenderse a todas las ciudades de l país, y consti­
tuye también u n a no ta de precaución para los estudios que a part ir de l a 
investigación de u n a o dos economías locales intentan general izar sus 
resultados para todo e l país.^ 

E l c ompor t am i en t o más homogéneo entre las c iudades se puede 
observar e n e l desempleo abierto, pues la t endenc ia fue - e n f o rma ca­
si g e n e r a l - hac ia su inc r emento . L o s únicos centros urbanos d o n d e e l 
d e s e m p l e o ab i e r t o disminuyó f u e r o n M a t a m o r o s ( ambos sexos) y 
M o n c l o v a y Oaxaca (sólo mujeres) . A pesar de este patrón de aumen ­
to en e l desempleo abier to de casi todas las c iudades, las magni tudes 
de los cambios var iaron de f o rma signif icativa entre las mismas. M i e n ­
tras que l a crisis económica repercutió en u n a u m e n t o de sólo 1 0 % 
en la propensión de estar desempleado entre los hombres residentes 
e n A c a p u l c o , este i n c r e m e n t o fue de 6 0 0 % en M o r e l i a . Las mujeres 
m o s t r a r o n u n con t ras t e más dramático pues , e n tan sólo u n año, 
aquel las res identes e n C u e r n a v a c a a u m e n t a r o n 16 veces su p r o p e n ­
sión a estar desempleadas. 

6 L a metodología para el cálculo de las razones de momios puede verse en Zente-
no (1995b: capítulo 4). 

' U n a de las ventajas de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano es que esta im­
portante fuente de información permite apreciar las variaciones existentes entre distin­
tos contextos económicos y laborales urbanos del país. U n o de los retos a corto plazo 
es, sin embargo, poder conceptualizar y medir la naturaleza de la heterogeneidad ur­
bana del país. 
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Dado que en México n o existe seguro de desempleo , y de que la 
mayoría de las famil ias en e l país no puede cubr i r los costos que s igni ­
fica que a lguno (s ) de sus m i e m b r o s estén buscando trabajo p o r u n 
pe r i odo largo de t i empo , la población se ve ob l i gada a emplearse de 
cua lqu ie r f o rma c o n el fin de generar algún t ipo de ingreso. C o n e l lo , 
las ocupac iones n o asalariadas representan, en la mayoría d e las oca­
siones, u n desempleo encub i e r t o o subempleo . Este t ipo d e e m p l e o 
se caracter iza p o r su natura leza i r regu lar en términos de ingreso , de 
estabi l idad y de prestaciones laborales. E n 20 de los 37 centros u r b a ­
nos de l país, la crisis económica rec iente repercutió en u n a u m e n t o 
d e l e m p l e o f e m e n i n o e n ac t i v i dades económicas n o asa l a r i adas , 
mientras que sólo e n nueve de el los los hombres e x p e r i m e n t a r o n e l 
m i s m o cambio . L a situación crítica de los hombres queda e n ev iden­
c ia al observar que los niveles de ocupación de éstos en e l trabajo n o 
asalariado disminuyó en 16 ciudades. 

Los resultados restantes muest ran c o n bastante c la r idad las g ran­
des di ferencias p o r género en lo que respecta a las consecuencias de 
l a crisis económica. A u n q u e los cambios en los niveles de ocupación 
genera l , y en e l trabajo asalariado y no asalariado, var iaron de m a n e r a 
signif icat iva entre las c iudades, es pos ib le apuntar que los efectos de 
la crisis fueron m u c h o más penetrantes en la P E A o cupada mascu l ina 
que en la f emen ina . E n los casos de muchas c iudades de l país, l a dis­
minución signif icativa de l empleo asalariado mascu l ino parece haber 
s ido compensada p o r u n a expansión de l trabajo no asalariado de las 
mujeres. 

Los efectos di ferenciales p o r género de la crisis económica podrí­
an resumirse de l a siguiente manera . A u n q u e e l número de contextos 
u r b a n o s e n d o n d e l a ocupación disminuyó s ign i f i cat ivamente es e l 
m i s m o pa ra l a población de ambos sexos (10 de las 37 c iudades ) , l a 
población f e m e n i n a incrementó su n ive l de emp leo en 16 c iudades . 
L o s h o m b r e s p u d i e r o n hacer l o m i s m o sólo en nueve centros u r b a ­
nos . L a ocupación en e l trabajo asa lar iado de los h o m b r e s m u e s t r a 
u n a situación más dramática, al haber d i s m i n u i d o ésta en poco más 
de dos terceras partes de las ciudades. Esta t endenc ia puede observar­
se en menos de l a m i t ad de las c iudades en e l caso de las mujeres. Es 
impor tan te también notar que el número de c iudades en d o n d e h u ­
bo u n inc r emento de l empleo asalariado de las mujeres, dob la la c i f ra 
cor respond iente a l a de los hombres . 

C o m o se mencionó anter iormente, los efectos de la crisis económi­
ca sobre la participación económica no pueden generalizarse a todos 
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los centros urbanos de l país, a pesar de encont rar patrones semejan­
tes en m u c h o s de éstos. ¿Cuáles fue ron entonces los mercados de tra­
bajo más afectados p o r l a crisis económica de d i c i embre de 1994? In ­
d u d a b l e m e n t e p o d e m o s s i tuar e n e l e x t r emo más crítico a aque l las 
c iudades d o n d e aumentó e l desempleo y d i sm inuye ron los niveles de 
ocupación para ambos sexos: Campeche , Monte r r ey y Nuevo La r edo . 
Estas tres c iudades representan economías muy disímiles c o m o p a r a 
in t en ta r e xp l i c a r su c o m p o r t a m i e n t o de m a n e r a con junta . Las c o n ­
tracciones de la d e m a n d a in t e rna s iempre h a n ten ido u n efecto nega­
tivo i nmed ia t o sobre l a economía y e l emp leo de Monter rey , pues su 
producción i n d u s t r i a l continúa t e n i e n d o u n a fuerte orientación a l 
mercado nac i ona l . L a economía de Nuevo Laredo , e l centro f ronter i ­
zo más i m p o r t a n t e d e l país e n l o que a l m o v i m i e n t o de mercancías 
entre México y Estados U n i d o s se ref iere, muy probab l emente se v io 
afectada p o r l a disminución drástica de las impor tac i ones . L a situa­
ción de C a m p e c h e es difícil de exp l i car para u n autor c o n escaso co­
n o c i m i e n t o sobre su economía. 

E n e l otro ex t remo de la situación anter ior se encuentran Or i zaba , 
T i juana y Zacatecas. Estas tres ciudades, también c o n bases económicas 
disímiles, fueron afectadas por la crisis económica sólo en e l rubro d e l 
desempleo , pues l a ocupación de hombres y mujeres aumentó tanto 
e n e l trabajo asalariado c o m o en e l n o asalariado. Duran t e la pasada 
década, T i j uana mostró que si b i e n las cont inuas devaluaciones de la 
m o n e d a m e x i c a n a afectaron l a capac idad de c o n s u m o de sus pob la ­
dores en Estados U n i d o s , éstas s igni f icaron u n gran impu l so a su eco­
nomía al volverse más compet i t ivos sus prec ios y m a n o de o b r a pa ra 
los consumidores e inversionistas extranjeros, respect ivamente (Zen-
teno, 1995a). O r i z aba y Zacatecas const i tuyen u n a en i gma para el au­
tor, más allá de p o d e r a rgumenta r que los resultados observados e n 
los niveles de emp l e o mues t ran en apar i enc ia u n a débil integración 
de sus economías c o n l a economía nac iona l . 

Ana l i z a r la situación de las restantes c iudades sería u n a tarea m u y 
extensa, y rebasa, además, los objetivos mismos de este artículo. C e n ­
t remos nues t r a atención sobre las tres c iudades se lecc ionadas p a r a 
nues t r o análisis d e b i d o a su i m p o r t a n c i a económica: l a C i u d a d de 
México, M o n t e r r e y y T i juana . Estos tres centros urbanos de l país ex­
p e r i m e n t a r o n camb ios m u y dist intos en l a participación económica 
de su población durante e l p e r i odo anal izado. 

L a Z o n a M e t r o p o l i t a n a de l a C i u d a d de México ( Z M C M ) r epre ­
senta l a economía u r b a n a más g rande y d ivers i f icada de México. L a 
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capital de l país no sólo genera l a mayoría de la producción manufactu­
r e r a nac iona l or i entada al mercado in te rno , cuenta c o n u n sector mo­
d e r n o de servicios al p roduc to r , y a lberga la in f raes t ructura guberna­
m e n t a l y soc ia l de mayor tamaño abso luto y re lat ivo e n e l t e r r i t o r i o 
nac iona l . Durante los pr imeros meses de 1995, l a participación econó­
m i c a de los h o m b r e s y de las mujeres había s ido afectada de m a n e r a 
m u y dist inta. P o r u n lado, l a propensión a trabajar de los hombres ha­
bía d i sminu ido en 10%, pr inc ipa lmente c omo consecuencia de u n a re­
ducción de 1 8 % en e l trabajo asalariado. A pesar de esto, e l i n c r emen to 
d e l desempleo abierto mascul ino fue u n o de los más bajos entre las c iu­
dades consideradas (39%). P o r otro lado, l a t endenc ia entre las muje­
res residentes en l a ZMCM muestra u n a mayor incorporación a la fuerza 
de trabajo, pues si b i en sus niveles de participación en trabajo asalaria­
d o y no asalariado n o sufr ieron modificación significativa a lguna, e l de­
sempleo abierto f emen ino creció en más de 200 po r ciento. 

Monterrey es e l segundo centro industr ia l de l país. S u pecul iar his­
t o r i a h a der ivado en u n a economía y soc iedad c o n g ran penetración 
d e l m o d o de producción capitalista. Po r lo m ismo , las crisis económi­
cas de l país dejan sentir efectos más agudos en esta c iudad norteña, tal 
y c o m o ocurrió durante l a pasada década (Pozos, 1995). C o m o se v io 
anter iormente , esta vez n o fue la excepción. Monte r rey fue u n a de las 
tres c iudades más afectadas po r la crisis económica que d i o in i c i o a fi­
nales de 1994. E l desempleo abierto de hombres y mujeres se expandió 
en 67 y 4 7 % respectivamente. Esta c iudad presentó l a segunda mayor 
disminución tanto en el total de l empleo mascul ino (después de Aguas-
calientes) c omo en e l trabajo asalariado entre los hombres (después de 
León ) . L a ocupación f emen ina mostró u n a tendenc ia igualmente des­
cendente tanto en e l emp leo asalariado c omo en e l n o asalariado. Po­
dría argumentarse que este centro u rbano nac iona l es quizás e l ejem­
p l o más c o n s p i c u o de l a a l ta c o r r e s p o n d e n c i a entre l a d e m a n d a de 
bienes y servicios generada p o r e l trabajo asalariado, y l a oferta de acti­
vidades económicas n o asalariadas (la mayoría de ellas informales) . 

T i j u a n a es l a c i u d a d más impor tan te d e l país e n lo que respecta 
al nuevo m o d e l o de desarro l lo indust r ia l expor tador . Duran t e los úl­
t i m o s 15 años, esta c i u d a d f r o n t e r i z a h a e x p e r i m e n t a d o u n c r e c i ­
m i e n t o económico sosten ido , e n g ran parte c o m o consecuenc i a de 
u n a expansión de l a i n d u s t r i a m a q u i l a d o r a de exportación y de los 
servicios p roduc t i vos y sociales mode rnos . C o n e l lo , las c ond i c i ones 
laborales h a n mejorado sustancialmente en este centro urbano fronte­
r i zo (Hua lde y Zen teno , 1996). A u n q u e l a tasa de desempleo abierto 
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aumentó signi f icat ivamente en T i j u a n a entre 1994 y 1995, par t i cu la r ­
mente entre las mujeres, l a información de l a E N E U muestra u n panor -
m a de l a ocupación comple tamente opuesto a l de Monterrey . Las posi­
b i l i d a d e s d e e s t a r e m p l e a d o e n e s t a c i u d a d f r o n t e r i z a se 
inc rementaron , entre los hombres y las mujeres, en 9 y 2 7 % respectiva­
mente. Este cambio fue i gua lmente signif icativo en e l trabajo asalaria­
d o c o m o n o asalar iado p a r a l a población de ambos sexos, a u n q u e e l 
c rec imiento en términos relativos de este último t ipo de empleo fue su­
per ior al p r imero . Es posible entonces observar que la población de T i ­
j u a n a experimentó las repercus iones menos graves de l a crisis econó­
m i c a más reciente e n lo que a l a participación económica se refiere. 8 

E n r e s u m e n , l a ZMCM, M o n t e r r e y y T i j u a n a n o sólo r ep r esen tan 
economías m u y d iversas , s i n o también escenar i o s d i s t i n t o s de l os 
efectos de la crisis económica sobre e l emp l e o mascu l ino y f emen ino . 
L a cap i ta l d e l país r epresen ta u n con t ex t o d o n d e e l de t e r i o ro de l a 
participación m a s c u l i n a estuvo acompañado p o r u n a es tab i l idad e n 
los nive les de ocupación de las mujeres p e r o c o n i n c r e m e n t o e n su 
desemp leo abierto , es dec i r , p o r u n a mayor incorporación de l a m u ­
j e r a l a fuerza de trabajo. L a situación de los hombres de M o n t e r r e y 
n o fue m u y dis t inta a l a de sus s imi lares de l a Z M C M . S i n embargo las 
mujeres r eg i omontanas , a d i f e r enc ia de las de l a C i u d a d de México, 
n o p u d i e r o n sostener los niveles de ocupación que tenían u n año an ­
tes, esto tanto en e l trabajo asa lar iado c o m o en e l n o asalar iado. T i ­
j u a n a presenta u n a situación comp le tamente opuesta a la de l a Z M C M 
y Monter rey , pues aunque e l desempleo abierto aumentó entre 1994 y 
1995, los niveles de ocupación también se i n c r e m e n t a r o n de m a n e r a 
signif icativa, par t i cu larmente entre las mujeres. 

Los determinantes de la oferta de empleo femenino 

E l agregado u r b a n o 

A l anal i zar los determinantes de l a oferta de emp l eo f emen ino d u r a n ­
te los p r imeros meses de l a rec iente crisis económica, e l presente tra­
bajo in t en ta p r oba r l a hipótesis que v i n c u l a u n contexto de crisis eco-

8 Morelia, la única ciudad que superó a Tijuana en lo que respecta a crecimiento 
del trabajo asalariado, muestra sin embargo los incrementos más altos en desempleo 
abierto entre las ciudades aquí analizadas. 
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nómica c o n l a sa l ida a l me rcado de trabajo de mujeres c o n m u y baja 
propensión a trabajar . P a r t i c u l a r m e n t e mu je r es c o n bajos n i ve l e s 
educativos, en edades adultas avanzadas, casadas o unidas , y res id ien­
d o en hogares que cuentan c o n niños pequeños. Antes de ana l i zar de 
m a n e r a específica cada u n a de las c iudades seleccionadas, y c o n e l fin 
de con ta r c o n u n m a r c o de r e f e r enc i a g ene ra l , se decidió p r i m e r o 
a n a l i z a r los d e t e r m i n a n t e s de l a o f e r ta de e m p l e o f e m e n i n o e n e l 
agregado u r b a n o de las 37 loca l idades urbanas inc lu idas e n la E N E U 
e n 1994 y 1995. 

E l c u a d r o 3 p r e sen ta e l m o d e l o de o f e r ta de m a n o d e o b r a fe­
m e n i n a c o n e l que se p r o p o n e contrastar empíricamente l a relación 
ent re crisis y participación f e m e n i n a . E n él se inc luye l a e d a d , e l úl­
timo año de educación f o rma l , l a condición de j e f a tura de hogar , e l 
estado mar i t a l a l m o m e n t o de l a encuesta, l a p resenc ia de niños (as) 
menores de 7 años en e l hogar , y el t ipo de hoga r en que r e s iden las 
mujeres. L a justificación de este m o d e l o sociodemográfico de o fer ta 
de m a n o de obra , así c o m o u n a comprobación empírica d e l m i s m o 
se presenta e n o t ro trabajo d e l autor (Fussel l y Zen t eno , 1996) . C o n 
e l único propósito de i lus t ra r l a robustez d e l m o d e l o , las p r i m e r a s 
o c h o c o l u m n a s d e l c u a d r o 3 m u e s t r a n las p r o p e n s i o n e s r e l a c i o n a ­
das c o n las dist intas formas de participación e n l a fuerza de trabajo 
p a r a cada u n o de los años ana l i zados . C o n excepción d e l caso d e l 
desemp leo ab ier to que n u n c a h a sido ana l i zado a l a luz de este m o ­
d e l o c o n c e p t u a l (a l m e n o s p a r a e l caso m e x i c a n o ) , esta i n f o r m a ­
ción n o mues t ra n i n g u n a novedad respecto a nuest ro c o n o c i m i e n t o 
sobre quiénes s on las mujeres c o n más p r o b a b i l i d a d e s de trabajar: 
jóvenes, educadas , je fas de hogar , solteras, y aque l las que v iven e n 
hogares ex tend idos y e n d o n d e n o res iden menores de siete años de 
edad . 

Es interesante observar l a re levanc ia empírica d e l m o d e l o soc io-
demográfico de oferta de m a n o de o b r a f e m e n i n a en e l caso d e l de­
sempleo abierto. C o n l a excepción de la variable presenc ia de meno ­
res d e e d a d e n 1994 , e l r e s t o de f a c t o r e s están r e l a c i o n a d o s d e 
m a n e r a s ign i f i ca t i va c o n l a propensión de estar d e s e m p l e a d o . Así, 
son las mujeres de 25 a 34 años de edad, las de mayor n ive l educat ivo, 
jefas de hogar, solteras, que viven en hogares extendidos, y res iden en 
hogares donde hay presenc ia de menores , las más probables de estar 
buscando emp l eo de f o rma activa. 

L a información pe r t inen te al desar ro l l o de los objet ivos de este 
trabajo puede observarse en l a segunda parte d e l cuadro 3. E n e l la se 
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muest ra información que i n d i c a los cambios ocur r idos en la o fer ta de 
m a n o de o b r a f e m e n i n a entre 1994 y 1995, así c o m o l a i m p o r t a n c i a 
estadística de los cambios . P o r razones de espacio l a discusión de los 
resu l tados se l i m i t a a establecer l a va l idez empírica de las hipótesis 
descritas anter io rmente . 

L a edad fue e l único de terminante de la oferta de trabajo f emen i ­
n o que experimentó cambios signif icativos en cada u n o de los t ipos 
de participación económica. Los resultados son bastante claros sobre 
e l a u m e n t o d e l d e s e m p l e o de las mu je r es e n t odos los g r u p o s d e 
edad , c omo consecuenc ia de l a recesión. S in embargo , es impor tan te 
hacer notar que e l c r ec im ien to más signif icativo en los niveles de de­
sempleo ocurrió entre las mujeres de 45 años y más. L a mayor i n co r ­
poración a l a fuerza de trabajo de las mujeres en edades adultas avan­
zadas queda c laramente en ev idenc ia n o sólo p o r l a expansión de su 
desempleo , s ino también porque su nive l de ocupación aumentó más 
que e l de c u a l q u i e r o t ro g r u p o de mujeres: 1 7 % entre 1994 y 1995. 
Aún más interesante es observar que l a mayor ocupación de estas m u ­
j e r e s ocurrió tanto en e m p l e o asa lar iado c o m o n o asa lar iado (19 y 
1 0 % , respect ivamente) . E l i n c r emen to de l trabajo asalariado entre las 
mujeres de 45 años y más es sorprendente , espec ia lmente si se t o m a 
e n consideración que e l efecto de l a educación está cont ro lado e n e l 
m o d e l o estadístico. U n a posible explicación es que exista u n a mayor 
disposición de estas mujeres a trabajar p o r u n m e n o r sa lar io , y q u e 
p o r lo tanto se esté observando rea lmente u n a transformación e n la 
d e m a n d a de trabajo. 

L o s resultados de l a variable educación muest ran que los cambios 
fue ron signif icativos e n e l caso de l desempleo abierto y d e l trabajo n o 
asa lar iado. L o s mayores aumentos e n e l desemp leo ab ie r to o cu r r i e ­
r o n entre las mujeres c o n algún año de educación secundar i a o c o n 
algún año de educación preparator ia . A pesar de que e l análisis trans­
versal mues t ra que las mujeres c o n mayor instrucción f o rma l son las 
que t i enen más probab i l idades de estar desempleadas, los resultados 
mues t ran que l a crisis económica repercutió menos e n e l desempleo 
de las mujeres c o n educación profes ional . Esto i n d i c a c laramente que 
l a educación univers i tar ia es u n impor tan te seguro c on t r a e l desem­
p leo en situaciones económicas apremiantes. 

E l análisis d e regresión ar ro ja ev idenc ias sobre u n c r e c i m i e n t o 
posit ivo pe ro insigni f icante d e l emp leo f emen ino e n todos los niveles 
educat ivos . C o n t r a r i o a lo p lan teado e n nuestras hipótesis, l a in f o r ­
mación d e l con junto nac i ona l u r b a n o n o i n d i c a que las mujeres c o n 
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más bajo n i ve l de instrucción f o rma l a u m e n t a r o n s igni f icat ivamente 
sus niveles de emp l e o durante los p r imeros meses de l a crisis econó­
mica . E n e l caso de la educación l a única interacción estadísticamen­
te s igni f icat iva tuvo luga r e n e l ámbito d e l trabajo n o asalar iado, l o 
cua l mues t ra l a i m p o r t a n c i a analítica de d i f e renc iar e l t ipo de inser­
ción l a b o r a l . Así, las mujeres c o n algún año de p r e p a r a t o r i a i n c r e ­
m e n t a r o n su participación en e l trabajo n o asalar iado en 1 2 % entre 
1994 y 1995, mientras que aquéllas c o n p r i m a r i a comp l e ta les siguie­
r o n c o n 8 % de c a m b i o posi t ivo. E l trabajo n o asalar iado de mujeres 
c o n u n a formación super io r a l a preparator ia fue e l único que d i smi ­
nuyó de m a n e r a impor tan te durante e l p e r i odo anal izado. 

C o m o se vio an te r i o rmente , las jefas de hogar t i enen u n a mayor 
propensión a par t i c ipar económicamente ( como ocupadas y desocu­
padas) que otras mujeres de l hogar . E l análisis t empora l i n d i c a ade­
más que, entre 1994 y 1995, las jefas de hogar aumen ta ron en mayor 
m e d i d a su participación económica que aquellas que no lo son. L a i n ­
teracción n o fue estadísticamente s igni f icat iva d e b i d o a que los m o ­
mios de participación de ambos grupos parte de valores muy altos e n 
1995. L a a p r e m i a n t e situación económica de los hogares d i r i g i d o s 
po r mujeres queda e n ev idenc ia n o sólo po r los aumentos en sus nive­
les de ocupación, s ino también p o r e l elevado c r ec im ien to de su de­
sempleo abierto : 300 p o r c iento. 

L o s resul tados según e l estado mar i t a l de las mujeres mues t ran 
u n a situación m u y in te resante . P o r u n l ado , a u n q u e e l d e s e m p l e o 
ab ier to se incrementó entre todas las mujeres, e l c amb io más eleva­
d o ocurrió entre aquel las a l g u n a vez un idas (separadas, d ivorc iadas 
y v iudas ) . P o r e l o t ro , los resul tados c o n f i r m a n n o sólo u n mayor au ­
m e n t o d e l e m p l e o de las mu je r es u n i d a s e n comparación c o n las 
solteras, s ino también u n mayor i n c r e m e n t o de las mujeres a l g u n a 
vez u n i d a s . A m b o s g rupos de mujeres e l evaron su propensión a es­
tar empleadas en 9 % . L o interesante der iva de l a diferenciación se­
gún e l t i po de inserción. M i en t r a s que las mujeres un idas aumen ta ­
r o n su participación e n e l t rabajo asa la r i ado e n 1 3 % , las mu je r es 
a l g u n a vez un idas l o h i c i e r o n e n e l m i s m o porcentaje pe ro e n e l t ra ­
bajo n o asalar iado. 

A pesar de que l a interacción n o fue significativa, los resultados de 
l a regresión logística mues t ran que aunque e l desempleo ab ier to au­
mentó tanto entre las mujeres que residen en hogares donde n o viven 
menores de siete años de edad, c o m o entre aquel las que lo hacen e n 
hogares d o n d e sí los hay, l a participación económica creció más entre 
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las últimas que entre las primeras. Este resultado muestra c o n bastante 
c lar idad que en situaciones económicas adversas, la presencia de meno­
res en e l hogar j u ega u n pape l i nh ib i t o r i o menos impor tan te sobre la 
inserción de la mujer en e l mercado de trabajo. 

S i b i e n l a d i f e r e n c i a es mínima, e l d e s e m p l e o a b i e r t o se elevó 
más entre los hogares e x t end idos que ent re los nuc l e a r e s . L o mis ­
m o puede af i rmarse de l a ocupación genera l , s in e m b a r g o , es in te ­
resante observar que e l mayo r e m p l e o de las mujeres q u e v iven en 
hogares ex t end idos ocurrió p o r c omp l e t o e n e l trabajo n o asalaria­
d o , pues su participación en e l trabajo asalar iado inc luso disminuyó 
duran te e l p e r i o d o ana l i zado . L a interacción s igni f icat iva observada 
e n e l trabajo asalar iado i n d i c a l a ex is tenc ia de u n mayor c r e c i m i e n ­
to de l emp l e o f e m e n i n o en los hogares nuc leares que e n los ex ten­
d idos . 

Z o n a M e t r o p o l i t a n a de la C i u d a d de México, Monterrey y T i j u a n a 

C o m o se mencionó anter io rmente , los efectos de l a crisis económica 
f u e r o n m u y var iados en l a Z M C M , M o n t e r r e y y T i j u a n a . E n l a Z M C M 

fue pos ib le observar u n a es tab i l idad en los niveles de ocupación de 
las mujeres pe ro también u n i n c r e m e n t o en su des emp l eo ab ie r to . 
E n Mon te r r ey el aumento en e l desempleo abierto de las mujeres fue 
acompañado p o r u n a reducción en sus niveles de empleo . F i n a l m e n ­
te, la mayor incorporación de l a mujer ti juanense a l a fuerza de traba­
j o fue resultado tanto de incrementos en su desempleo abier to c o m o 
en sus tasas de ocupación. 

E l cuadro 4 permi te aprec iar las variaciones temporales de los de­
terminantes de l a oferta de trabajo f emen ino en estas distintas situa­
c iones de c a m b i o e n l a participación f emen ina . L a comparación es 
u n a vez más c o n respecto a los niveles de desempleo y emp leo preva­
lecientes durante e l segundo trimestre de 1994, y l a l ec tura de los re­
sultados se cen t ra únicamente en r e sponde r a los objetivos p lantea­
dos en este trabajo. 

Las r a zones de m o m i o s p o r c i u d a d y t i po de inserción l a b o r a l 
c o n f i r m a n sustancia lmente los resultados encont rados en e l agrega­
d o n a c i o n a l u r b a n o , aunque existen a lgunas excepc iones i m p o r t a n ­
tes e n Monte r r ey . L o s resultados de l análisis mu l t i va r i ado p e r m i t e n 
sostener que las mayores propens iones a trabajar de mujeres adultas, 
un idas , y de aquéllas que residían e n hogares c o n menores de siete 
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años de edad, fueron i gua lmente exper imentados e n contextos u rba ­
nos donde l a participación f e m e n i n a se mantuvo estable, aumentó o 
disminuyó. N o obstante estos cambios, existen di ferencias ent re estas 
tres c iudades que vale l a p e n a destacar, p a r t i c u l a r m e n t e e n e l caso 
d e l desempleo abierto. 

E l desempleo ab ier to aumentó de f o rma genera l i zada e n los tres 
centros urbanos . S in embargo , los factores asociados c o n las p robab i ­
l idades de estar desempleado en T i j u a n a var iaron de m a n e r a s igni f i ­
cativa en relación c o n las otras c iudades. L a educación, el estado ma­
r i t a l y l a p r e s e n c i a o a u s e n c i a de m e n o r e s de siete años n o f u e r o n 
c o n d i c i o n e s ind i v idua l e s asociadas c o n e l h e c h o de estar b u s c a n d o 
e m p l e o en esta c i u d a d f ronter iza . Esto i n d i c a l a ex is tenc ia de u n a d i ­
námica de me r cado de trabajo m u y d is t in ta en T i juana , m u y p r o b a ­
b lemente c o m o resul tado de l a existencia de u n a es t ructura de opor­
tun idades n o sólo m u y diversa, s ino también poco estrat i f icadora en 
términos de antecedentes t an i m p o r t a n t e s de las mu j e r e s c o m o l a 
educación. 

C o n l a excepción de las mujeres de 45 años y más en Monte r r ey , 
y de las d e 35 a 44 años e n T i j u a n a , e l d e s e m p l e o ab i e r t o se i n c r e ­
mentó para las mujeres de todos los grupos de edades. C o m o se pue­
de apreciar, y u n a vez que se t oman en cuenta los efectos de otros fac­
tores de l a oferta de m a n o de obra , n o fueron las mujeres más jóvenes 
las que expe r imenta ron los mayores aumentos en su propensión a es­
tar desempleadas, s ino las de edades más avanzadas. L a información 
permi t e aprec iar que las mujeres mayores de 45 años de edad fue ron 
aquel las que más aumen ta ron sus niveles de desempleo abierto c o m o 
consecuenc ia de l a crisis económica en l a Z M C M y T i juana. Éste n o fue 
e l caso en Monter rey , d o n d e este lugar fue o cupado p o r las mujeres 
de 35 a 44 años. Es ev idente que f u e r o n las mujeres e n edades más 
avanzadas las que habían aumentado e n mayor m e d i d a l a búsqueda 
act iva de trabajo duran te los p r ime ros meses de 1995. E n l a Z M C M y 
T i j uana las mujeres mayores de 44 años presentaron incrementos en 
sus razones de momios super iores a 4 0 0 % , y algo s imi lar sucedió c o n 
las mujeres de 35 a 44 años en Monterrey . 

Lo s efectos de l a var iable educación sobre e l desempleo ab ier to 
f u e r on m u y dist intos e n las tres c iudades . C o m o ya se mencionó, la 
educación no fue u n factor de terminante en las pos ib i l idades de estar 
desempleada en T i juana. Esto n o sucedió en la Z M C M y Monter rey . E l 
c rec imiento de l desempleo muestra situaciones distintas en estas dos 
áreas me t ropo l i t anas . E n ambas c iudades las mujeres c o n p r i m a r i a 
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c o m p l e t a estuv ieron entre aque l las que e x p e r i m e n t a r o n m e n o r a u ­
m e n t o e n e l desempleo . N o obstante, m ien t ras que las mujeres c o n 
algún año de educación s e c u n d a r i a f u e r o n las que más e l e va ron su 
desempleo e n l a ZMCM, esta posición fue o c u p a d a p o r las mujeres c o n 
algún año de p r epa ra t o r i a e n Mon te r r e y . E n genera l , es pos ib l e ob ­
servar u n mayo r c r e c i m i e n t o d e l d e s e m p l e o en t r e las muje res c o n 
mayor instrucción f o rma l ; l o cua l es u n resul tado esperado e n vista de 
que éstas buscan pre ferentemente u n trabajo asalariado, p o r u n l ado , 
y de que cuentan c o n mayores recursos económicos pa ra costear pe ­
r iodos más largos de búsqueda activa de emp leo . 

T a l y c o m o se observó e n e l a g r e g a d o u r b a n o , e l d e s e m p l e o 
abierto se expandió más entre las jefas de hogar que entre e l resto de 
mujeres. I gua lmente , pe ro c o n l a excepción de T i juana , las mujeres 
a l guna vez un idas i n c r e m e n t a r o n más sus niveles de desempleo q u e 
las solteras y las actualmente un idas . Es impor tante destacar que e n la 
capita l d e l país e l desempleo abier to creció u n poco más entre las so l ­
teras que entre las actualmente unidas . 

E n T i j uana , l a p r esenc ia de menores de edad e n e l hoga r n o es 
u n factor sociodemográfico asociado estadísticamente c o n las pos ib i ­
l idades de estar desempleada . S i n embargo , e n l a ZMCM, las mujeres 
que r es iden en hogares d o n d e n o v iven niños (as) pequeños (as), i n ­
c r emen ta ron su desempleo en mayor m e d i d a que aquellas que v iven 
e n hogares d o n d e se r equ i e re d e l c u i d a d o de éstos. L a situación e n 
M o n t e r r e y fue d is t in ta pues l a presión económica en este cent ro u r ­
b a n o tuvo u n mayor impac to sobre e l desempleo de las mujeres q u e 
res iden e n hogares c o n niños pequeños. 

Los resultados muestran que e l desempleo abierto f emen ino cre­
ció tanto e n los hogares nucleares c o m o en los extendidos. M i en t ras 
que las d i f e renc ias entre las mujeres que residían e n estos t ipos de 
hogares es mínima e n l a ZMCM, e n T i j u a n a y M o n t e r r e y las mujeres 
que hab i taban hogares ex tend idos mos t ra ron mayor c r ec im ien to e n 
sus propens iones de estar desempleadas. 

¿Cuál fue entonces el impacto de l a recesión sobre los niveles de 
ocupación de las mujeres? Efect ivamente, l a crisis económica tuvo co­
m o resul tado u n aumento significativo de las propens iones de las m u ­
j e res adul tas de estar ocupadas e n act iv idades económicas ex t rado-
mésticas. E n t r e 1994 y 1995, las p o s i b i l i d a d e s de u n a m u j e r de 45 
años o más de estar trabajando se i n c r emen ta ron en 19% en l a ZMCM 
y en 4 3 % en T i juana . E n l a capita l d e l país, este aumento estuvo rela­
c i onado más s igni f icat ivamente c o n e l trabajo asalar iado que c o n e l 
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n o asalariado (26 y 7%, respect ivamente) ; mientras que en l a c i u d a d 
f ronter i za n o h u b o d i f e renc ia a l guna (41%). E n Monte r r ey e l e m p l e o 
de las mujeres de todas las edades disminuyó o se mantuvo estable e n 
e l p e r i odo anal izado. S i n embargo , es impor tante notar que e l único 
inc r emen to en e l emp leo f emen ino en esta c iudad norteña tuvo luga r 
en t r e las mujeres de más edad , cuyo trabajo asa lar iado se elevó e n 
1 2 % ( teniendo como contraparte u n a m e n o r participación en t raba­

j o n o asa lar iado) . L a única excepción a l mayor c r e c i m i e n t o d e l e m ­
p l eo entre las mujeres adultas avanzadas es T i juana , pues en este c en ­
t ro u r b a n o l a propensión a trabajar de las mujeres más jóvenes fue 
super io r . Este camb io se exp l i ca e n gran m e d i d a p o r l a g r an d e m a n ­
d a de las empresas maqui ladoras para emplear mujeres jóvenes. 

Los resultados muest ran que en este contexto de crisis económi­
ca, y u n a vez contro lados otros factores, n o fueron las mujeres c o n e l 
n ive l educativo más bajo las que más expand i e ron sus niveles de o c u ­
pación. T i j u a n a es e l único m e r c a d o de trabajo d o n d e las muje res 
c o n menos de l a p r i m a r i a comp l e ta a u m e n t a r o n su emp l eo ; s in e m ­
bargo, éste estuvo entre los más bajos. E n la Z M C M las mujeres c o n a l ­
gún año de estudios profesionales fueron las que más aumen ta r on su 
propensión a trabajar, seguidas p o r las mujeres c o n algún año de se­
cundar i a . E n contraste c o n la capita l de l país, en Monte r r ey las muje­
res c o n mayor n i ve l educat i vo f u e r on las más afectadas p o r l a cr is is 
económica e n lo que a sus niveles de ocupación se re f iere . E n esta 
c i u d a d , a pesar de que h u b o u n a disminución en las o p o r t u n i d a d e s 
de emp leo , las mujeres c o n algún año de prepara to r i a p u d i e r o n a u ­
menta r su emp leo en 17 po r c iento. 

E n T i juana e l emp leo creció para las mujeres de todos los niveles 
educativos, pero se incrementó c o n mayor magn i tud en aquéllas c o n 
algún año de secundar ia . C o m o se puede observar, e l i nc r emento e n 
l a participación de estas mujeres n o sólo ocurrió en e l trabajo asala­
r i ado , c o m o era de esperarse dada la g ran d e m a n d a de las empresas 
maqu i l ado ra s p o r estas mujeres (46%) , s ino también sucedió e n e l 
trabajo no asalariado (88 p o r c iento ) . 

L o s resultados para Mon t e r r e y son interesantes pues c o n f i r m a n 
u n a g ran incorporación a l mercado de trabajo de las mujeres c o n a l ­
gún año de p r epa ra to r i a . L a población f e m e n i n a c o n este n ive l de 
instrucción fue la que más incrementó su desempleo abier to y, en u n 
contexto de f ranco de ter ioro de los niveles de emp l eo f emen ino , fue 
l a única que p u d o aumen ta r su tasa de ocupación (17%) . L a in fo r ­
mación de l a E N E U a r ro ja que , a pesar de que estas mujeres t i e n e n 
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u n a educación f o r m a l e levada p a r a e l contex to mex i cano , su mayor 
participación fue más s ign i f i ca t i va e n las act iv idades n o asalar iadas 
que en las asalariadas. E l resto de mujeres, pe ro en especia l aquéllas 
c o n educación pro f es iona l , mostró u n f ranco de t e r i o ro en sus nive­
les de emp l eo . 

E n los tres contextos u rbanos de participación f emen ina , y u n a 
vez con t ro lado e l efecto d e l resto de variables, tanto las jefas de hoga­
res c o m o e l resto de mujeres d e l hogar i n c r emen ta r on sus niveles de 
ocupación. S in embargo , e n todos los casos las jefas de hogar exper i ­
m e n t a r o n en mayo r m e d i d a su propensión a trabajar fuera d e l h o ­
gar. Ex i s t en di ferencias impor tan tes en cuanto a l a relación de estos 
efectos c o n e l trabajo asalar iado y n o asalariado. E n l a Z M C M , las jefas 
de hogar man tuv i e r on casi u n n ive l constante de emp l eo en e l traba­
j o asalar iado, pe ro a u m e n t a r o n su emp l eo n o asalariado. E l resto de 
m i e m b r o s d e l h o g a r e n l a cap i t a l d e l país experimentó u n p roceso 
cont rar io . E n Mon t e r r e y es c laro que los aumentos insigni f icantes e n 
la participación f e m e n i n a de ambos grupos se deb i e r on a las opo r tu ­
nidades encontradas e n e l trabajo n o asalariado. E n T i juana las jefas 
de hogares fue ron las que sacaron mayores ventajas d e l c r e c im i en to 
de las opor tun idades económicas e n el emp leo asalariado. 

Semejante a lo o c u r r i d o e n e l agregado nac i ona l u r b a n o , en T i ­
j u a n a y en l a Z M C M l a propensión a trabajar se elevó más entre las m u ­
jeres actua lmente y a l guna vez un idas que entre las solteras. Más aún, 
en esta última área u r b a n a l a ocupación de las solteras disminuyó. E n 
l a Z M C M p u e d e aprec iarse u n proceso d is t in to ent re las mujeres ac­
tua lmente un idas y aquel las que a l guna vez es tuv ieron un idas , pues 
mientras que e l a u m e n t o e n e l emp l e o de las pr imeras se d i o única­
mente e n opo r tun idades económicas asalariadas, e l a u m e n t o en las 
segundas tuvo luga r sólo e n e l trabajo n o asalar iado. Es difícil exp l i ­
car c o n l a información d i spon ib l e p o r qué las mujeres casadas o u n i ­
das, m a n t e n i e n d o constante l a edad, la educación y e l resto de facto­
res, p u d i e r o n e n c o n t r a r mayo r acceso a l trabajo asa lar iado que las 
mujeres a l g u n a vez un idas . M o n t e r r e y mues t ra u n a h i s to r i a d i s t in ta 
pues todas las mujeres d i s m i n u y e r o n su participación; s in embargo , 
este proceso ocurrió en m e n o r m e d i d a entre las actualmente un idas . 

Los resultados d e l cuadro 4 muest ran c laramente que en l a Z M C M 
y e n T i juana , l a p r esenc ia de niños pequeños en e l hogar n o fue u n 
factor que i m p i d i e r a a las mujeres incorporarse al mercado de traba­
j o durante este p e r i odo de crisis económica. E n la Z M C M , las mujeres 
que residían en hogares c o n menores de siete años de edad aumenta-
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r o n su propensión a trabajar en 7 % entre 1994 y 1995, mientras que 
e n T i j u a n a esta c i f r a se elevó has ta 3 1 % . Las m a g n i t u d e s de estos 
cambios están indudab l emen t e re lac ionados c o n aquel los observados 
e n los niveles de emp l e o f emen ino en ambas c iudades. U n a vez más 
l l a m a fuer temente l a atención e l h e c h o de que e l i n c r e m e n t o e n e l 
e m p l e o de estas mujeres tuvo luga r e n mayo r m e d i d a en e l t rabajo 
asalariado, pues inc luso en la razón de m o m i o s descendió e n e l traba­
j o n o asalariado en l a capi ta l d e l país. Mon t e r r e y mostró, a l i gua l que 
en su patrón genera l de camb io , u n descenso en l a participación de 
mujeres que res iden c o n o s in menores de edad . 

L o s resultados c o n f i r m a n l a capac idad que tuv i e ron los hogares 
nucleares y ex tend idos para inc r ementa r su oferta de trabajo f emen i ­
n o . L a s h i s t o r i a s s o n s i n e m b a r g o d i s t in tas e n c a d a c i u d a d . E n l a 
Z M C M , las mujeres residentes en hogares nucleares mos t ra ron u n m a ­
yor crec imiento de su propensión a trabajar que aquéllas que residían 
e n hogares e x t end idos . O t r a d i f e r enc i a i m p o r t a n t e es que l a inser ­
ción f emen ina de los p r imeros hogares tuvo lugar en e l trabajo asala­
r i a d o , m i en t ras que l a c o r r e spond i en t e a los segundos únicamente 
ocurrió en e l trabajo n o asalariado. E n T i juana las mujeres de ambos 
t ipos de hogares a u m e n t a r o n s i gn i f i ca t i vamente su participación, 
a u n q u e esto sucedió e n mayor m e d i d a en los nucleares. A l i gua l q u e 
en l a Z M C M , e l c r ec im ien to e n e l emp leo asalariado fue super io r entre 
las mujeres de hogares nucleares que entre las residentes e n hogares 
extendidos. S i n embargo , e l t ipo de hogar n o estuvo s igni f icat ivamen­
te r e l a c i o n a d o c o n las pos ib i l i dades de e m p l e o n o asa lar iado e n l a 
c i u d a d f ronter iza. 

E l mayor aumento en las propens iones de trabajar de las mujeres 
en hogares nucleares que en los ex tend idos mani f iesta u n a aparente 
contradicción, pues estas últimas c u e n t a n , e n teoría, c o n u n mayo r 
apoyo en e l in t e r i o r de sus hogares para poderse i n co rpo ra r a las ma­
yores j o rnadas de trabajo que d e m a n d a e l emp leo asalariado. S in e m ­
bargo varios factores p u e d e n exp l i ca r este proceso. P r i m e r o , que los 
niveles de ocupación de los hombres en los hogares nucleares fue ron 
mayormente afectados, y que p o r l o tanto las mujeres se v i e r o n más 
obl igadas a encon t r a r emp l eo . S egundo , que rea lmente los hogares 
nucleares n o cuentan c o n menores apoyos sociales que los hogares ex­
t end idos e n s i tuac iones de crisis ex t r ema . T e r c e r o , que los hogares 
nucleares cuentan c o n recursos económicos superiores para c o n s u m i r 
productos y servicios en e l mercado en e l caso de no tener acceso a re­
des sociales muy amplias. 
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Conclusiones 

A m e d i a d o s de los años o c h e n t a c o m e n z a r o n a detectarse c a m b i o s 
m u y impor tan tes en los patrones de participación económica extra-
doméstica de las mujeres. En t r e e l los destaca l a crec iente i n c o r p o r a ­
ción de mu je r es q u e t r a d i c i o n a l m e n t e habían m o s t r a d o m u y baja 
propensión a formar parte de l a fuerza de trabajo. Esta t endenc ia fue 
rápidamente ident i f i cada c o m o resul tado de l a apremiante situación 
económica que muchas famil ias mex icanas v iv ieron durante e l per io ­
do de ajuste y restructuración económica. L a pers istencia de estos pa­
trones de camb io en los años de recuperación macroeconómica, a fi­
nales de l a década ante r i o r y p r i n c i p i o s de l a actua l , fue c ruc i a l p a r a 
sostener que e l éxito de la política económica n o e ra compar t i do p o r 
muchas famil ias mexicanas. 

E l propósito de este trabajo fue eva luar empíricamente e l a rgu­
m e n t o q u e v i n c u l a u n p r o b l e m a de b i enes tar f a m i l i a r c o n e l c r e c i ­
m i en t o d e l emp l eo de mujeres que históricamente habían mos t rado 
probab i l idades muy bajas de laborar fuera d e l hogar : adultas en edad 
avanzada, de bajo n ive l educat ivo, casadas o un idas y a l cu idado de n i -
ños(as) pequeños (as). A nues t ro j u c i o , los camb ios tan dramáticos 
que l a economía n a c i o n a l experimentó duran te los p r ime ro s meses 
de 1995 ofrecían u n a exce lente situación de c o y u n t u r a p a r a va l idar 
esta proposición. 

E l análisis estadístico m u l t i v a r i a d o de los d e t e r m i n a n t e s de l a 
oferta de m a n o de ob ra f e m e n i n a h a pe rm i t i do c o m p r o b a r que , c o n 
l a única excepción de las mujeres c o n bajo n i ve l de instrucción for­
m a l , e fect ivamente estas mujeres "atípicas" mos t ra ron u n a impres io ­
nante incorporación a la fuerza de trabajo e n u n a situación de crisis 
económica aguda . Además, fue pos ib l e d o c u m e n t a r que este i n c r e ­
men to n o fue sólo p roduc to de u n a mayor propensión de estar traba­
j a n d o , s ino también de probab i l idades más altas de buscar act ivamen­
te u n e m p l e o . E l e x a m e n d e l t i p o de inserción l a b o r a l permi t ió 
prec isar , p a r a nues t ra p r o p i a sorpresa , que g ran par te de l a e x p a n ­
sión de l emp l e o de estas mujeres tuvo lugar en actividades económi­
cas asalariadas. Este resultado pone de manif iesto que l a d e m a n d a de 
trabajo p u d i e r a estar j u g a n d o u n p a p e l s igni f icat ivo e n l a c rec i ente 
sal ida al me r cado de trabajo de mujeres adultas en edades avanzadas, 
un idas y c o n niños pequeños. P o r l o tanto resul ta necesar io ana l i zar 
más de ta l l adamente e l t ipo de ocupac i ones que estas mujeres están 
desempeñando y, a par t i r de esto, d iscut i r sobre posibles factores que 
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desde e l l ado de l a d e m a n d a de e m p l e o p u d i e r a n también e x p l i c a r 
esta nueva dinámica labora l . F ina lmente , e l análisis de las áreas urba ­
nas de la C i u d a d de México, M o n t e r r e y y T i j u a n a h a p e r m i t i d o c on ­
c l u i r que los patrones de incorporación descritos ante r i o rmente o cu ­
r r e n en contex tos de c a m b i o m u y var iados en lo que respec ta a los 
niveles de participación f emen ina . 
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